PREGÓN DE LAS FIESTAS 2009

BARRUECOPARDO 10 DE SEPTIEMBRE DE 2009

LUIS MARTÍN REBOLLO

Queridos paisanos y amigos todos de Barruecopardo:

1.- Quizás algunos se pregunten aún quién es este año el pregonero de las fiestas. Y aunque muchos me conocen, habrá quienes no sepan que soy, como gusta decir el Alcalde, un “hijo del pueblo”. En mi caso, también, un nieto del pueblo.

Mi abuelo materno, Ceferino Rebollo, fue Alcalde muchos años de este pueblo. Su nombre, con el de los concejales que formaban la Corporación, preside la placa que hay a la entrada del cementerio en la que se recuerda el año de su construcción: 1928. Allí figura también el nombre de mi otro abuelo, Francisco Martín, que desde hacía 18 años era el Secretario del Ayuntamiento. Su mujer, mi abuela Rogelia, tiene otra placa en las Escuelas, en la que el Ayuntamiento recuerda que fue maestra aquí nada menos que 36 años durante los cuales, con más voluntad que medios, enseñó las primeras letras a varias generaciones de niños del entorno.

En esas placas están mis apellidos. El Martín paterno. Y el Rebollo materno. Dos apellidos de este pueblo y dos de los que más se repiten junto con los Casado, los Alburquerque, los Vicente o los Carreto...

2.- Mis abuelos paternos vivían aquí al lado, en la casa que hay entre el telecentro y el antiguo comercio del señor Andrés Notario. Mis abuelos maternos hicieron al casarse la casa donde vivo, en la calle que lleva el nombre de mi tío, Alejandro Rebollo.

Así, pues, aunque no nací aquí, soy de aquí porque mis padres y mis abuelos eran de aquí. Y aquí pasé buena parte de los veranos de la infancia. Aquí jugué en El Egido, vi cómo se trillaba, tuve mi primera bici, descubrí los regatos con moruja, las tormentas del verano y el temor a los rayos en medio del Trisagio que se rezaba a la tenue luz de un cirio o de una vela porque la luz eléctrica se iba con el primer trueno hasta que Isidro, el “lucero”, lograba volver a colocar los plomos...

Veranos de la infancia. Veranos de mi infancia jugando con amigos de los que casi no me acuerdo. Veranos de la infancia de los que me han quedado recuerdos imborrables de las pequeñas cosas. Los quesos en aceite y parafina, los bizcochos bañados de la Fonsa, la amable y cariñosa palabra de Teófila, el hornazo en el campo, las obleas, los bailes de Patricio y su gramola, el turrón de la Alberca, el piñonate, las gaseosas de Hebert, los burros con albardas, las perdices que los cazadores vendían por las casas y que cuando se estofaban generaban un aroma de salsa con cebolla que me ha quedado dentro como una fijación... El paseo al Candenal para lavar y para orear la ropa, la sequía, las colas en la fuente que ahora ya no da agua y ha decorado Salvi, delante de la casa que hoy es de Mari Toñi, con la presencia frecuente de Aurelio que, ya por entonces, andaba bien enfadado con la mina...

Lejanos veranos de la infancia rodeado de vecinos cercanos y queridos: Elisa, Dorotea, la Quina, la Cristina, Toñín, Paca, Ramiro y, un poco más allá, la casa de Julián y de la Tina, amiga de mi madre, que trajinaba rápida con sus lentes redondos y sus gruesos cristales... 

Tardes plomizas esperando la ansiada lluvia en el jardín de la casa de Don Julián, el médico, que fue Alcalde también y al que hay que recordar porque fue quien construyó este Ayuntamiento y nos trajo el teléfono aquel de manivela. 

Veranos lejanos en el tiempo pero aún presentes en la memoria que me trae recuerdos de la casa de mi tía Rosa, donde viven ahora Lourdes y Manolo y les siguen los suyos que han crecido... Y más allá, en la calle del Sol, la antigua farmacia, donde despachaba mi prima Mari Carmen mientras sus tías rezaban el rosario cada tarde, en silencio, casi como en la iglesia en un entierro. 

Porque también había entierros. Y campanadas lentas que los anunciaban de modo inconfundible. A veces, entierros imprevistos y muertos a destiempo, esto es, antes de tiempo como todos aquellos que desgraciadamente proporcionó la mina...

3.- La infancia terminó y el tiempo se paró cuando empecé a estudiar. El bachillerato me llevó a Extremadura y la carrera a Valladolid. La muerte de mi padre aquí enterrado. Después, la trayectoria profesional en Zaragoza, en Cáceres y, luego, en Santander. El tiempo y la distancia me alejaron del pueblo, adonde, durante muchos años, sólo venía unos días a visitar a mi madre, que seguía pasando los veranos hasta que ya no pudo. Y entonces, cuando mi madre dejó de venir, me planteé yo volver. Restauramos la casa que fue de mis abuelos. Y empezamos a venir con frecuencia a descubrir Barrueco y a conocer sus hermosos paisajes, muchos de ellos ignorados en un tiempo anterior en el que no había coches y apenas se salía de las faldas del brasero.

Conocer los paisajes y retomar los nombres familiares, pero que desde lejos resuenan como ecos del pasado: Valdecepo, Mata Cota, Matalurce, Valdegallego, Los Piconitos, Valdegalván, La Zaceda, Salinal, el Valle de las Navas, el Vasito del Perdigón... Y el conjunto de pequeños cerros que delimitan el horizonte y, con él, el mundo más cercano como una repetida salmodia incomprensible: Peñahorcada, Homomula, Espinazo de la Cabra, Carrascal. 

Y cuando vengo, pienso qué hubiera dicho mi abuela Matilde, que murió hace ahora exactamente cuarenta años; qué hubiera dicho mi padre; qué hubiera pensado mi madre, Josefita, aunque ella llegó a conocer la casa restaurada cuando estaba ya empezando a entrar en el túnel de la desmemoria.

La decisión de rehacer la casa familiar ha sido la mejor decisión que haya tomado nunca. Pero no ha sido solamente cosa mía. Se lo debo, sin duda, a mi mujer, María Jesús, que no siendo de aquí, hoy es más de aquí que yo, porque conoce y trata a más gente de la que trato yo....  Fue también ella la que tuvo la iniciativa de comprar la casa de al lado y meternos en la aventura de construir una nueva donde ubicar buena parte de los libros de mi biblioteca que, aunque es de temas de Derecho, la ofrezco, desde luego, a quien pudiera estar interesado en consultar algún. Ha sido una aventura; una aventura que nos ata todavía más a este pueblo, que, si ya era el mío, puedo añadir ahora que es nuestro, de los dos.

4.- Este soy yo, el pregonero de este año. Por eso, cuando el Alcalde me pidió que lo fuera, acepté de inmediato el compromiso. Un compromiso que es, ante todo, un honor inmerecido para un profesor universitario que se ha limitado a intentar hacer bien su trabajo de formar juristas que hoy ejercen en los cuatro rincones del país.

Gracias, pues, al Alcalde, a la Corporación entera y a la Asamblea de peñas, que tanto protagonismo tienen para que estas fiestas sean disfrutadas por todos.

5.- Y, ¿qué añadir ahora?, ¿qué decir más en este pregón de fiestas?. La reivindicación del pasado suele ser lo frecuente. Pero yo no tengo muchas más vivencias de las que ya he citado. Aquí no fui a la escuela, ni pasé los inviernos en cuya soledad se forjan amistades y se fraguan los vínculos. Y aunque tuve algún cepo, apenas cogí nidos. Tampoco tuve novia, ni historias más complejas que contar. Yo soy hijo del pueblo, pero de la diáspora.

Y como no deseo aburriros demasiado, lo que quiero deciros es que está bien reivindicar el pasado, pero que eso no basta.

Está bien reactivar las costumbres de siempre en estas fiestas: el toro, los encierros, las carrozas, las peñas. Está bien conservar a lo largo del año las viejas tradiciones que nos unen a nuestros antepasados: el hornazo, las rosquillas de sartén, la matanza, San Felipe, la feria. Mantener o recuperar la buena relación con los vecinos, la vida comarcal, los paseos hasta el Cristo y el simbolismo festivo de bailar la bandera, que siempre me recuerda a mi vecina Castori porque su hijo la baila...

Está bien todo eso. Está bien aprovechar para ello estos días de fiesta en los que se unen las familias y los amigos en torno a la comida, la mesa el buen vino.

Pero inmediatamente hay que añadir que eso no basta; que, siendo eso importante, es mucho más importante todavía mirar nuestro presente y encarar el futuro. Y que si la fiesta es un momento para pasarlo bien es porque debe haber motivos para pasarlo bien. Y esos motivos deben ser del presente; deben ser del futuro. Esos motivos deben ser que se hagan realidad los buenos deseos: que no haya emigración, que mejore el trabajo, que valgan más las vacas, que conservemos las bellezas del entorno, que haya dinero y medios para que los hijos estudien y se formen, aprendan un oficio o una profesión de la que se beneficien ellos, pero también todos los demás. Que los jóvenes tengan todos ellos, al menos una vez, sus oportunidades…

Lo importante de la fiesta es pasarlo bien. Pero pasarlo bien porque nos alegramos; porque somos un eslabón perdido entre nuestros bisabuelos y nuestros bisnietos. Y porque debemos hacer más por mejorar el pueblo. Debemos hacer realidad lo que dice la placa que hay aquí detrás, en los bajos del Ayuntamiento, recordando que en 1963 le dieron a Barrueco un premio de embellecimiento de pueblos “por su afán de mejora y espíritu de progreso”. Eso es, justamente, lo que se necesita, lo que necesitamos: afán de mejora y espíritu de progreso. Para ello, las autoridades han de ayudar, pero no se puede esperar todo de las autoridades. Necesitamos a las autoridades y les debemos exigir, que por eso se eligen. Pero no debemos esperar todo de las autoridades, porque tampoco pueden.

Lo que hace la fuerza es la unión de todos. Y la fiesta es un buen momento para propiciarla en un pueblo como éste en el que todos somos cercanos y conocidos.

6.- ¿Que cuál es el mensaje del pregón?. Que estemos más unidos. Los que viven aquí todo el año y los que vienen solamente en vacaciones; los que nacieron aquí y los que no nacieron, pero viven aquí. Los que votan al PP y los que lo hacen por el PSOE. Los que no han votado y los que sí lo han hecho. Todos somos necesarios. Las cosas que importan en un sitio pequeño como éste no dependen mucho de las ideologías: que estén limpias las calles, que haya más papeleras o más contenedores (y que se vacíen con más frecuencia), que se cuiden las cosas, que los valles subsistan, que haya buenas maneras, que mejoren un poco las comunicaciones, desde las carreteras a la televisión digital. Y que llegue Internet a las casas, porque eso es el futuro que evita el aislamiento. Y si eso se antoja ahora difícil, hay que recordar que hace cuarenta años también parecía difícil que llegara la traída de agua a cada casa. Y llegó.

Lo que importa es conseguir que haya algo de dinero y reparar los baches, fomentar iniciativas nuevas, desterrar la desidia, aparcar la indolencia, alumbrar ideas originales, buscar apoyos, abrirse a los vecinos de la zona y también a los del otro lado del río y articular con ellos propuestas colectivas que rompan varios de siglos de abandono y desconocimiento. Lo que importa es fomentar el buen gusto, destacar lo que hay, mejorar los servicios, que subsista el puesto de la Guardia civil, el centro de salud, la residencia, la escuela. Que cuidemos y apreciemos a quienes ahí trabajan: los médicos, los ATS, los maestros, los guardias, todos los empleados... El afán de mejora ha de salir de aquí, del empuje de todos, porque, si no, nadie lo va a traer. Nadie lo va a traer.

La fiesta es alegría. Y la alegría evoca los pequeños progresos y mejoras. Por eso hay que alegrarse de que se haya abierto la Residencia y de la encomiable labor de la Asociación de mujeres María Magdalena. Hay que alegrarse de que funcione el telecentro y de que María Jesús mantenga la ilusión de enseñar su uso a todos. Hay que alegrarse de lo que se ha hecho bien, ayudar a mejorarlo y no centrar sólo la atención en los errores. Porque la crítica por la crítica es morbosa y la maledicencia anónima y genérica no lleva a ningún sitio. Eso no significa que haya que olvidar lo que funciona mal o no funciona, pero para evitar que se repita el mal.

7.- El Pregón que yo quiero transmitir es un pregón de esperanza si todos participamos. Es un canto del pueblo y sus bellezas, que hay que mantener. Pero es también un grito revulsivo pensando en un futuro que en parte depende de nosotros. Todo es posible. Y con la ayuda de todos se podrán conseguir progresos y mejoras. Adelantos, como se decía antes. No volverán los tiempos de la mina, que tuvieron su parte positiva pero también una oscura historia de explotación, que hoy no sería posible. No volverán los tiempos de la construcción de los saltos que generaron tanto trabajo y también algunas desgracias. Pero cabe imaginar, emprender o fomentar otras cosas o, simplemente, dar a conocer la historia de esta tierra y ponerla en valor como acaba de hacer la Diputación en un hermoso libro sobre las Arribes o como sugiere el ejemplo de una anécdota reciente que os cuento. Hay un libro editado en Nueva York que reproduce la portada del salto de Aldeadávila y recuerda que se trata de una obra de arte firmada por uno de los escultores más universales de España: el aragonés ya fallecido Pablo Serrano. En ese libro se habla de las esculturas que Pablo puso allí en homenaje al trabajo y a los trabajadores que construyeron el salto, pero que la ignorancia o algo aún peor hizo desaparecer y casi destruyó. Cuando fui hace unos años no había esculturas, ni referencia alguna a Pablo Serrano en esa “Gran Bóveda”, que es como él la llamó. Escribí al Presidente de Iberdrola, que es también salmantino. Y le expuse la vergüenza de que no se citara a Pablo en parte alguna. Me cabe hoy la satisfacción de decir que hace apenas dos años, la empresa colocó allí una placa y que desde entonces no son pocos los que vinculan el nombre de Pablo Serrano a las Arribes. De la misma manera , en la red el nombre de Barrueco aparece con frecuencia vinculado al wolframio y eso es algo que seguramente se podría aprovechar....

Recordar el pasado nos dignifica. Pero mirar hacia el futuro nos engrandece porque proyecta nuestra vida hacia adelante. No olvidar el pasado es algo noble. Pero es hacia el futuro al que tenemos que dirigir la mirada. Es un mejor futuro el que nos reclaman nuestros antepasados. Las sombras de sus tumbas en el cementerio están todas orientadas hacia la Iglesia y hacia todo el poblado pidiéndonos a gritos no sólo que no les olvidemos, sino que no nos olvidemos de quienes han de venir en el futuro. Es su recordatorio y es nuestra obligación. Es el futuro la mejor lotería. Y, si vuelve a tocar, como hace poco, que toque para todos en forma de progreso. Pero hay que comprar antes papeletas, que son siempre el trabajo y la imaginación.

8.- No os quiero aburrir más. Que empiece ya la fiesta. Que corra el vino y el chorizo. Que las risas os dejen comer las perronillas. Que el tiempo respete los bailes en la plaza. Que la alegría invada los caminos. Que haya buenos novillos. Que la fiesta civil (que no pagana) conviva con la fiesta religiosa. Que el Cristo de las Mercedes sea de eso, de mercedes y gracias para todos y que Él mismo sea el nexo de unión entre las mayordomas de la ermita y las jóvenes damas de las fiestas. Jóvenes y maduros, padres e hijos, vecinos y forasteros, juntos, en favor de Barrueco.

Felices fiestas, pues. Pasadlo muy bien estos días. Y, ahora, antes de coronar a la reina y sus damas, gritad conmigo:

¡Vivan las fiestas del toro!,

¡Viva el Cristo de las Mercedes!,

¡Viva la reina y sus damas!.

Y, sobre todo, 

 ¡¡¡Viva Barrueco!!! 

Que por eso hay quien dice: ... de Barrueco al cielo....

Barruecopardo, 10 de septiembre de 2009
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Luis Martín Rebollo, hijo y nieto de padres y abuelos de Barrueco, estudió el bachillerato en Mérida y la carrera de Derecho en Valladolid. Inició su trayectoria académica como profesor en Salamanca y siguió luego largo tiempo en Zaragoza, donde se doctoró con Premio Extraordinario (1974). Profesor Adjunto de Universidad en concurso-oposición nacional, con el número 1 de su promoción (1977), en 1981 accedió a la Universidad de Extremadura, donde permaneció ya como Catedrático hasta que en 1985 se trasladó a Santander, en cuya Universidad es, en actualidad, Catedrático de Derecho Administrativo de la Facultad de Derecho, de la que, además, ha sido Decano durante doce años.

Autor de una docena de libros y más un centenar de artículos sobre temas jurídicos, en mi condición de profesor he sido ponente y conferenciante en numerosas sedes universitarias y profesionales, dentro y fuera de España, habiendo intervenido también en Congresos, Jornadas y Cursos y participado en muchos Tribunales de selección de funcionarios y Jurados de Premios. Es miembro de varios Comités y Asociaciones académicas y de los Consejos de Redacción de diversas Revistas científicas. Entre otros reconocimientos y condecoraciones, posee la Cruz de Honor de la Orden de San Raimundo de Peñafort.
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